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Sor María está pálida, más pálida que nunca; 
su» ojos negros y brillantes están rodeados de oje­
ras, color de lirio de pasión.

Sus labios están exangües, así como sus faccio 
res, cada vez más acentuadas por la delgadez de 
su rostro, otro tiempo tan bello.

Su cuerpo, frágil y esbelto, parece arrastrarse 
por aquellas losas, sin poder sostener ios pesados 
hábitos.

Arrodillada ante el altar, sor María del Amor 
Hermoso parece una azucena tronchada por el cier­
zo implacable.

Sor María es una santa, eso dicen todas. Es la 
más buena, dulce y piadosa de las monjitas.

Su voz es un susurro; cuando habla parece aca­
riciar ; la negrura de sus ojos es tan dulcísima, de 
mirar tan puro, vago e indeciso, que más bien pa 
rece que allá en el fondo se refleja el cielo que 
lleva dentro de su alma purísima.

Por santa la tienen también en los alrededores 
del convento, y la misma Superiora, al hablarla, 
lo hace siempre con gran respeto.

Sor María está cada vez más pálida; ya su co­
lor no es el prístino de la azucena, es el color mar­
fileño de los santos centenarios.

¿Por qué está tan pálida, si ningún mal la 
aqueja?

Horas y horas permanece arrodillada ante el 
amado altar del Niño Jesús; sor María adora al 
Niño Jesús.

Días y más días pasa bordando en oro y perlas 
loa riquísimos vestiditos que luego en las fiestas 
luce el Niño bello, que siempre sonríe...

Lindo, espiritual, con largos bucles color de oro, 
que semejan doradas espigas, ojos claros, de un 
azul turquesa, que parecen traspasar las almas de 
los que los miran, el Niño Jesús, desde lo alto de 
su capillita, parece que mira siempre amoroso a la 
humilde hermana, y diríase que cuando ésta se 
levanta para marchar, abstraída, sin volver la es­
palda al altar, el Niño bello la sigue con sus ojitos 
claros...

Por loca tomáranla muchos, al oír sus conver­
saciones con el Niño Jesús; pero ella, indiferente 
a cuanto le rodea, sólo atiende al Niño, y aunque 
Este no la conteste (al menos las monjitas nunca 
le oyeron), parece qué reina gran inteligencia en­
tre ambos, quizá si no lo hace con palabras lo haga 
con los ojos, o de alma a alma.

Y nadie viste al Niño de Nazaret más que ella, 
y ella solamente adorna de florea el altar, y colo 
ca las más artísticas y rizadas velas, que al pasar 
■ por sus manos parecen perfumarse.

En la víspera de Nochebuena, sor María pare­
ce revivir; diligente y cariñosa, escoge las pajitas 
doradas para el pesebre, las mulle dulcemente, has 
ta formar un tibio colchón, y luego amorosa co- 

,loca al Amado Niño, que en otro pesebre naciera.
Sor María está aún más pálida. Sor María lleva 

ya arrodillada muchas horas en mudo coloquio con 
el Niño; parece más que mujer estatua que hubie­
ra modelado un divino artífice.

3K 'Mrtio quiere la Superiora imponer su auto­

ridad para hacerla que se retire a descansar. Sor 
María llora y ruega tanto para que la dejen un 
rato más ante el altar, convertido en establo, que, 
compadecida por fin la abadesa, le concede permi­
so, y todas las hermanas, silenciosamente, van re­
tirándose a sus celdas...

Y pasó la noche, fría, despiadada, cruel; duran­
te toda ella silbó el viento, empujando con gran 
furia los ventanales del convento, y cayó también 
en tan largas horas la nieve fría y blanca...

L A  C U N A  D E  B E L E N
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Es la CUNA de DIOS humanado; 
el amor, el amor solamente 
le hizo en ella nacer pobremente, 
para ser de los hombres amado.

Juntamente a esa CUNA han llegado 
el monarca, humillando su frente, 
y el sencillo pastor indigente; 
el amor a los dos ha juntado.

En la CUNA de CRISTO debemos, 
por su amor, que es imán, atraídos, 
estrechar con amor nuestras manos.

Si llamarnos cristianos queremos, 
ya que fuimos por El redimidos, 
demostremos que. somos hermanos.

Al amanecer, cuando el primer rayo de luz do­
rada penetró por los policromados cristales de la 
capilla, y llegaron las monjitas para los maitines, 
aún vieron arrodillada a sor María en la misma 
postura que la dejaran.

Compadecidas, se acercaron a la monjita y lla­
máronla suavemente, pero ella no contestó; sor 
María seguía con los ojos fjos, abiertos, inmóvi­
les, clavados siempre en el bellísimo rostro del Di­
vino Infante.

Acercóse aún más la Superiora y puso blanda­
mente su mano en el hombro de sor María; ésta, 
al leve contacto aquella mano, cayó sobre la al­
fombra, como roto muñeco a quien falta el apoyo.

A los pies del altar, Sor María del Amor Her­
moso, envuelta en la suave luz dorada que nimba 
su cuerpo de claridad, parece una virgen que con 
los ojos en lo infinito espera ver entre nubes de 
nácar al Dios de sus amores.

Cuando las monjitas levantaron los rostros lan­
zaron un grito de sorpresa. El Niño Jesús, senta­
do entre las pajas del pesebre, mostraba su carita 
iluminada por una alegre sonrisa, y sus bracitos 
sonrosados se tendían amorosos hacia la humilde 
sor María...

Carmen F. DE LARA VELACORACHO

Este número lia sido visado por la censura

Lo que van a percibir del Estado 
los sacerdotes españoles

Después de ser considerados como funcionarios 
públicos, para sostener la injusticia de obrar a es­
paldas de un Concordato, compromiso bilateral en­
tre la Iglesia y el Estado, que, en buenas normas 
jurídicas, puede denunciarse, pero no romperse, 
los sacerdotes españoles, y no todos, si el pueblo 
católico no los ayuda, van a tener que vivir y aten­
der a la dignidad de su ministerio:

Dos sacerdotes, con 0,80 pesetas diarias cada 
uno; 1  ídem, con 0 ,8 8  pesetas; 1  ídem, con 1,06 
pesetas; 701, con 1,38 pesetas cada uno; 5.909, 
con 1,65; 1.500, con 1,79; 127, con 1,90; 2.409, 
con 1,96; 224, con 1,98; 2,720, con 2,02; 3.586, 
con 2,12; 224, con 2,19; 16, con 2,39; 32, con 2,72; 
326, con 2,98; 1, con 3,34; 452, con 3,35; 18, con 
3,58; 76, con 3,78; 38, con 4,15; 7, con 4,57; 
1, con 540.

Hemos de advertir que loa cálculos anteriores 
están hechos por exceso; no queremos que haya 
quien por nueve décimas de céntimo, cuando más, 
nos califiquen de falaces. Pero hemos de advertir, 
también, que no hemos descontado, por descono­
cer su cuantía, los derechos del habilitado.

Dichos sacerdotes cobrarán mientras vivan, no 
así los que les sucedan en sus cargos. En menos 
de veinte años, los 16 y medio millones que re­
presentan la obligación ahora reconocida desapare­
cerán de nuestro presupuesto.
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¡ H a c e  t r e i n t a  a n o s  q u e

A S P I R A C I O N E S !

f u n d ó

No voy aquí a ir punto por punto diciendo lo 
que en tantos años se hizo; únicamente que lan­
zamos un folleto, que llamaron el libro amari­
llo, por ser sus pastas de ese color, y que llamó 
de tal modo la atención que lo publicaron distin­
tos periódicos de la Habana (“Diario de la Mari­
na”, “Mundo”, “Lucha”, “Noche”, etc., a más de 
los de provincias), en enconaron las discusiones, 
alabanzas, diatribas, gritos, golpes, de todo hubo, 
y también una carta, que conservo y quizá repro­
duzca, del virtuoso prelado de Cienfuegos, que, 
hablándome a diario, quiso escribirla para que 
cuando emprendiera una obra como aquella la le­
yera, y por muchos años que pasaran sería siem­
pre, ¡siempre!, de actualidad. ¡Ay de mí...! Mu­
chas cosas he emprendido desde entonces; no he 
tenido que leerla, porque la sé de memoria, pero 
¡qué razón llevaba...! Lee, lee, lector, y juzga... 
Y métete en tantas obras como yo me he metido 
en mi larga vida, aunque solamente recoja “el insul­
to tabernario y la personalidad manchada”. ¿Qué 
importa, lector amado ?, por mucho que sufras con 
la ingratitud, más, mucho más gozarán con el bien 
que hagas y el bienestar que produzcas a la hu­
manidad, a la que te debes.

¿Folleto? Allá va; lee con paciencia y ve estu­
diando el fruto que sacamos de nuestros viajes.

El motivo de la fundación de 
la Liga Protectora de la Mujer

El hambre que se hace sentir y la miseria que 
se entroniza en la isla de Cuba tiene por motivo 
el que sólo depende el capital del cultivo, y éste sólo 
se dedica a la caña o al tabaco, teniendo que im­
portar lo demás necesario para la vida.

Pero para que una nación viva no ha de depen-

P añ os de Béiar
Altas calidades en sedas y lanas 

Pañerías madrileñas 
Montera 36 Teléí. 17316,

SE envían  m u e s t r a s  a  p r o v in c ia s

Le Renard d‘Alasca=C. Davvdoff
Peletería, Sombreros de señora y Encajes 

Precios reclamo
AV- CONDE PENALVER, 3 Tel. 17780

Carbones España
L O S  M E J O R E S  

JORGE JUAN, 22. - Teléfono 51.815

( C O N T I N U A C I O N )

der de una sola causa su subsistencia; otras ha de 
haber, y éstas pueden ser, y son en las naciones 
más ricas, las industrias fabriles.

Pero poco importa que capitalistas quisieran 
abrirse paso gastando algunos miles de pesos en 
una industria cualquiera; moriría por consunción, 
o tendría que traer elementos obreros de otras na­
ciones, cosa que perjudicaría en vez de mejorar la 
situación.

Cuba no prosperará mientras no haya industrias, 
y éstas no pueden subsistir sin que haya operarías.

He aquí la misión de la “Liga Protectora de la 
Mujer”.

Educar a ésta, prepararla para que en poco tiem­
po. en meses quizá, en años otras, puedan ganarse 
la vida honradamente.

La electricidad debe difundir su poderío por to­
das partes; la máquina eléctrica potente y triun­
fadora debe abolir por completo la máquina horri-

HOTEL NACIONAL
300 HABITACIONES CON BAÑO

COCINA SELECTA 
RESTAURANT-ORILL ROOM 

Preferido por Turistas y Comerciantes

ALMACEN DE PIANOS Y ARMONIUMS

C a sa  R ic a r d o  R o d r íg u e z
ALQUILERES-REPARACIONES

V E N T A S  AL C O N T A D O  Y A P L A Z O S  
Ventara de la Vega. 3 Teléfono 12344

MA DRI D
Proveedora de Colegios e Internados

Aparatos y Artículos Fotográficos
Vda. de Braulio López

Especialidad en trabajos y material para 
aparatos “ Contax'V

P r ín c ip e ^  2 7  (ai lado del Teatro Español)

ble de pie, causa de que tanta mujer muera antes 
de tiempo y de que tanto hijo nazca raquítico.

Cuando la “Liga Protectora de la Mujer” haya 
preparado obreras, cuando haya unos talleres que 
exhiban sus trabajos, cuando el Gobierno vea que 
esta maquinaria que se trajo para enseñar a tra- 

‘ bajar da resultados positivos, entonces ese mismo 
Gobierno traerá otras máquinas y el capital de mi­
llones que va a otras naciones quedará en Cuba; 
las mujeres tendrán más salud, más vida y más 
alegría porque tendrán trabajo. No temeremos que 
se agoten las existencias porque las demás naciones 
estén en guerra o no puedan enviárnoslas.

Nosotros mismos las fabricaremos, y la isla de

CASA TARODO. - COYA, 8

Cuba perderá la fama que hoy tiene de que sólo 
sirve para caña, tabaco y gallos finos.

Es verdad que las Aduanas perderán grandes en­
tradas; ¿pero de qué sirve que entre en las Adua­
nas un tanto por ciento crecido si éste es el pro­
ducto de lo que aquí se importa a cambio de pagar 
la mercancía un doscientos por ciento más cara que 
lo que en cualquier parte se paga?

La “Liga Protectora de la Mujer” se compróme 
te a enseñar y demostrar las máquinas eléctricas, 
a dirigir talleres que el Gobierno o Empresas par­
ticulares quieran poner, y a explicar donde quie­
ran, los que así les interese que la nación cubana 
vaya a más, el mejoramiento moral, material e in­
telectual que ha de traer este adelanto aquí, donde 
es desconocida por completo la electricidad para la 
pobre mujer.

En lo que se ha escrito y publicado respecto a 
la Manufactura Modelo, que pienso implantar con 
capitales particulares (habiendo ya grandes pro­
mesas en espera sólo de que haya mujeres para 
trabajar), podrán ver todo lo concerniente a la ma­
quinaria más esencial; únicamente que como esto 
ha de ser para aprender solamente y no para lu­
crar. bastará sólo con un modelo de cada una de 
las máquinas, que son las siguientes;

Una máquina suiza para bordar diez varas de 
tela al mismo tiempo, de ancho vara y media.

Una máquina Wiison bordado artístico, una para 
alforzar, otra de ojales,, otra de pegar botones, de 
bordar en trencillas, de felpillas, de bordados flq- 
jos, de bordado mecánico, de remendar, de marcar, 
de hacer sombreros, de cortar, y algunas planchas 
eléctricas; una máquina de perforar.

Con esto podría empezarse una industria nueva 
en la isla de Cuba y sena un emporio de riqueza 
muy en breve.

(Continuará,),

I s i d o r o e n a

Serrano, 24 Teléfono 57Í32
Depósito de medias de los mejores 

fabricantes.
Lanas especiales para labores

C a s a  B a r q u í n

: : Confitería y Pastelería : :

^  Legítimo mazapán de Toledo

Turrones legítimos de Gijona 
: : y Alicante. Todas clases : :

5 p e s e t a s  Ki l o
Gran surtido en vinos y licores

P e z ,  7  - T e lé f .  1 0 7 0 9  - M a d rid

ESPECUIIZIOI EN CENENOS BUENOS
Ultima temporada de venta y  realización total de sus existencias

MUCHAS MANTAS - MUCHAS COLCHAS - MUCHOS JUEGOS DE CAMA - MUCHOS GENEROS BLANCOS - MUCHAS PIEZAS PARA SABANAS
COLCHONES - TOALLAS - PAÑOS DE COCINA - PAÑUELOS

Precios muy rebajados. Traspasa local sin géireips
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E L R E G A L O  D E L  N I Ñ O
C U E N T O  D E  N A V I D A D

J E S U S

Carmen F . de Lara Velacoracho
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Es Nochebuena. La nieve cae lenta y fría en los 
caminos y en la aldea. Todo está totalmente cu­
bierto de ella, que brilla bellísima con la clara luz 
de la luna.

Detrás de la ventana, alzando la cortinilla tan 
blanca como la nieve, con la morena mano, Mari 
Rosa suspira.

El cuarto está tibio; en la chimenea arden grue­
sos troncos y las rojas llamas bailan fantásticas 
danzas, mientras que con su chisporroteo alegran 
la habitación.

Bernardo, sentado cerca del fuego, contempla las 
rojas llamas.

— Qué frío debe hacer fuera...— murmura la 
mujer.

— Tanto como aquí dentro—contesta Bernardo, 
señalando el corazón.

Deja, la ventana Mari Rosa y va a sentarse cer­
ca del marido.

_¡Ay!— suspira— . iQué felices éramos cuando

AURORA G O Ñ I DE D IEG O  - --------- Modista
Gusto '  Economía -  Prontitud

Mario Roso de Luna (antes Buen Suceso), 28
ático izquierda

Tejéíono 36679 MADRID

teníamos nuestro hijo adorado! ¿Por qué nos lo 
habrá quitado Dios?

Una gruesa lágrima corre por las tostadas me­
jillas.

En silencio la contempla Bernardo, respondiendo 
sólo con un suspiro al de la esposa.

— i Vaya usted a saber!— dice luego— . ¡ Cuando 
El lo hizo...!

— Pero qué tristes estamos ahora y qué fríos... 
¿De qué nos sirve tanto dulce si nuestras bocas 
están amargas ? De qué tanto calor si nuestros 
cuerpos están ateridos? No nos puede calentar la 
lumbre, porque nos falta el calor de un cariño.

— i Si Dios nos diera un hijo...!— comenta la es­
posa.

— Ya es tarde, mujer...; vamos pa viejos...
— Sin embargo, qué felices seríamos teniendo un 

angelito que nos alegrase con sus risas y sus besos...
— Si alguien, nos diese alguno...
— ¿.Quién va a querer ceder un hijo, mujer? So-

Abandone la duda . . .

Vístase en
S^sírería

F I N E S T I L
Glorieta de Bilbao, 3

llanto suave y ahogado como maullar de gato o 
llanto de niño recién nacido.

— ¿Qué será, mujer? —  preguntó Bernardo— . 
Algo pasa en la puerta. Alguien hay detrás de ella.

— Será algún peregrino extraviado.
— No, porque hubiera llamado. Déjame ver si 

algo veo por la ventana.
Levantóse Mari Rosa de su asiento y miró a tra­

vés de los vidrios.
Sobre la nieve se veían aún las huellas de un ser 

humano; cerca de la puerta un bulto se movía li-

Castresana
Toda clase de trabajos de taller y salón 
Pelucas. - Postizos - Permanentes - Tinte

Huertas, 4 Teléfono 25420

geramente, mientras que de él salía sin duda el 
llanto.

— Corre, Bernardo, abre la puerta. Algo hay al 
lado de ella; debe ser algún animalejo.

— Más bien parece un niño por el llanto— asegu­
ró Bernardo.

Y, mientras, presuroso iba a abrir la puerta.
Con un bulto entre las manos volvió, y ligera

ODESOT
Ornamentos para íglesias>Ni- 
ños Jesús de cuna-Nacimientos 
Figuras artísticas para Belenes

Bordadores, 11 m oderno

Mari Rosa lo desató para ver por fin qué había 
dentro. “

Un niño sonrosado y gordito dormitaba entre los 
pañales. El hambre o el frío le habían aletargado, 
y ya de su boquita cerrada no se escapaba el débil 
lloro.

— ¡Jesús!— exclamaron al mismo tiempo ambos 
esposos.

— ¡Jesús! ¿Esto qué es?
— ¡Pobrecito mío..!— comentó Mari Rosa, apre­

tando al niño junto a su pecho de madre— . ¡Po­
bre angelito abandonado!

— Bernardo, Bernardo —  exclamó, mientras sus 
ojos brillaban alegres. Este es el niño que pedía­
mos, éste el hijo que deseábamos, y Dios en esta 
noche memorable nos lo envía.

Y pasaron los años. Jorge fué criado con todos 
los mimos y regalos que al alcance de sus padres 
adoptivos estaban. También la señorita del Casti­
llo mostraba por el pequeño afecto y preferencia, 
colmándole siempre que le encontraba en el cami­
no de regalos y caricias.

(Continuará)

C o r s e t e r í a  M a r g o t  A  p a r i d

Ultimos modelos en fajas-sostén.
Fajas caucho desde 10 pesetas.

MAGDALENA, 27 Teléfono 12672

La Universal en carbones
Almacén de carbones al detall 

General Castaños, 15. - Teléfono 36401
Antracitas de fabero. Servicio rápido en sacos precin­
tados. Consulten precios. Se regalan cupones Progreso

C A S A  S E R R A
Paraguas - Bolsos - Bolsos cremallera - Medias

ABANICOS ANTIGUOS 
MUÑECAS YJUGUETEÓ

A R E NA L ,  22 MADRI D

SIEMPRE PRESA
CORSES - SOSTENES - FAJAS DE CAUCHO

La casa incomparable en formas 
de economía 

FUENCARRAL, 6 8  Y 94
Y FERNANDO VI, 10

loe estamos y solos habremos de estar hasta que 
noe muramos de viejos, que creo yo que va pa 
largo... Entoavía somos fuertes como troncos...

FHaera el viento silbaba chocando contra los cris­
tales y contra los muros de la casa. Al filtrarse 
por la chimenea formaba un ruido extraño; a ve­
ces parecían lamentos lejanos, otros rugidos de re­
motas tempestades.

De pronto alguien empujó la puerta y un gemi­
do ipuji débil se oyó junto a la puerta.

— ¡ Válgame Dios! —  murmó Mari Rosa santi­
guándose.

— ¿ Qué será ?
— Sin duda las almas en pena.
Una queja apagada se volvió a oír, y a poco un
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M a n t e q u e r í a s  B o r r e g ó n

• T O R R I J O S ,  13  11 B A R Q U I L L O ,  7 A
V T e lé f o n o  5 0 3 0 5  |1 T e lé f o n o  1 3 2 0 5 V
LOS MEJORES TURRONES DE GIJONA Y MALLORCA. LAS MAS SURTIDAS

EN ARTICULOS DE NAVIDAD

H E R M O S I S I M O S  C A P O N E S  D E  B A Y O N A
VISITE NUESTRA EXPOSICION DE GESTAS. ADORNADAS,
JAMONES E INFINIDAD DE ARTICULOS PARA REGALOS

N  T G  ü  E  D D  E
de-objetos de arte- y plato antigua, pfoptos para 

regalos. Las casas- con más existencias, y preferidas- por eV 
, buen público.

P e z ,  1:5 P r a d o ,  3
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ASPWAaONES

E N  P A I S  E X T R A Ñ O
Nuestra Infanta se casa. Y no es el cielo de Es­

paña, de España la muy amada, la que en ese 
día ha de cobijar su dicha ni ha de formar con 
su azul purísimo y sus nubes de nácar dosel re- 
írio, ni ha de iluminar el sol con sus rayos de oro 
la hora feliz. Se casa nuestra Infanta, y se casa 
en suelo extraño. Italia, la bella Italia, la recoge, 
amante, en su seno, y le brindará ese día su sol, 
su luz de dicha será para ella, para la pobre des­
terrada, más amante que la madre, que por odios 
mezquinos, por intrigas y baja política, la arro­
jó de su seno. Pero es necesario que en ese día 
la Infanta española se vea en España; es necesa­
rio que se sienta en España. ¿Y cómo?, me diréis. 
Es fácil: haciendo que sólo latan junto al suyo 
corazones españoles; haciendo que por todas par­
tes vea caras españolas, y sean españolas las ple­
garias, y españolas las mantillas, y españolas las 
oraciones, y español el idioma y las flores, y todo, 
en fin, todo cuanto la rodee. Y ASPIRACIONES no 
puede dejar de cumplir esta vez con su deber. 
ASPIRACIONES llama a sus mujeres para que

acudan ese día a Roma. Por una módica suma pue­
de realizarse el viaje; viaje que será además ver­
daderamente delicioso, no sólo por la dicha de 
presenciar ese enlace y de ver a nuestros amados 
ausentes, sino por los bellos lugares que hemos 
de pasar. Así, pues, lectores de ASPIRACIONES, 
mujeres de ASPIRACIONES, acudid a Roma. Ha 
cod un sacrificio las que no podáis, pero hacedlo; 
es hora de justicia, es obra de reparación. Repa­
remos nosotras, las mujeres, una vez más, las 
acciones tan desacertadas de los hombres; acuda­
mos con nuestras manos piadosas a depositar flo­
res en el corazón herido por la maldad y la ausen­
cia ; derramemos sobre la llaga el bálsamo de nues­
tro carino y llevemos con nuestra sonrisa y nues­
tra presencia un poco del cielo de España y de su 
un ‘opô  ojqos ‘X q̂oip op oood un f ô uHip\?.i [os 
mucho de lealtad. Mujeres, .ja Roma! Es necesa­
rio sembrar en ese día alrededor de nuestra In­
fanta un poco de dicha.

ÍPara detalles, escribid a ASPIRACIONES.)

i V I V A  L A  R E P U B L I C A !

que es la pura realidad, será cada día más grande 
la hecatombe que hoy amenaza al mundo entero 
y sobre todo a esta España que muy bien se puede 
defender por sí sola silo españoles ponen de su 
parte todo el esfuerzo necesario para salvarla.

Nada de rencillas, nada de enemistades, nada 
de politiquillos, ni discursillos que a nada conducen 
porque hay quien se ha llevado la vida discursean­
do, pero no se ha sabido nunca, aunque en las al­
turas ha estado, que haya salido de él un átomo 
de valor, todavía no hace mucho que la república 
la trajo el pueblo ¿es que no sabe que la república 
la trajo el engaño?...
 ̂ Lo que hace falta ya que ha venido, que sus 
nombres vean de otra manera muy distinta, que 
no es en el poder donde deben sacias sus iras y sen­
timientos sectáreos, el poder debe ser para alga 
más grande, pues se trata nada menos que de la 
defensa de la patria y en la patria armoniosamen­
te debemos de vivir todos, respetando los derechos 
y deberes de cada uno, alentando a unos y a otros 
para que unidos mutuamente se persiga el mismo 
fin, el fin de la paz, el din del engrandecimiento 
de esta España todo gloriosa, todo hidalguía.

M . P.

Estas eran las palabras que se sentían el día 14 
de abril de 1931, del bullicio callejero que se desen­
cadenó por las calles de Madrid.

Señores: a la mayoría de ese bullicio que hoy 
se le preguntase por aquella frase ¿qué contesta­
ría? Desde luego contestaría que aquéllono fué 
ja que se creyeron, ¿qué ha de ser? Si hubo quien 
se creyó que vendría otro maná ipobrecito, si eso 
solo Dios 1 Hubo quien se creyó que ya no hacía 
falta trabajar más, porque lo de todos iba a ser 
de todos y, claro está, no se iba a terminar nun­
ca ; se creyeron que las cosas cambiarían radicales 
porque así se lo inculcaron y radicales cambiaron, 
porque Madrid no es Madrid y España está de­
jando de ser España, porque es una segunda Ru- 
?;ia, y cuantos, cuantos del celebre bullicio serán 
de los que se ponen con el pañuelo en el suelo, a las 
puertas de las iglesias, en las esquinas de las ca­
lles, invadiendo los establecimientos y muchos, 
muchísimos en sus hogares tristes y desolados sin 
saber donde dirigirse ni que hacer para cubrir si­
quiera un poquito la miseria que los agobia.

Por qué después de ese día que se creyó tan 
grande han venido días muy chiquitos, tan chiqui- 
los que no han dado tiempo para nada, es decir, 
para nada útil, porque aunque han tenido tiempo 
])ara destruir las órdenes religiosas, para decir que 
España ha dejado de ser católica, para quitarles 
la paga a los sacerdotes, para que los jesuítas se 
fueran de España,— porque claro está se embru­
tecían y nosotro squeremos seguir siendo instrui­
dos, para deshacer las familias con el divorcio, et­
cétera, no han tenido tiempo aun de trabajar 
abriendo obras que hermoseen las capitales, abrien­
do vías y caminos de vecindad que unan a los 
pueblos, que a los labradores no se les hostigue 
tanto porque a lo mejor hay quien va a creer que 
los frutos se van a da rpor sí solos, ni tampoco se 
ha tenido tiempo de ver que cuanto menos se tra­
baje menos se producirá, y cuanto menos se pro­
duzca más caros estarán los artículos y cuanto 
más caros estén los artículos más abudará la mi- 
t eria, y cuanto más abunde la miseria más grande 
f.erá el caos en la República de trabajadores.

No se le ha podido dar mejor adjetivo en la 
época de los vagos.

Señores: es un camino tan difícil el que se sigue 
que por él sólo daremos con infinidad de baches, 
sin poder salir ni para un lado ni para otro; no 
■ o quieren comprender, porque quieren saciar sus 
iras, nada humanitarias ni patriotas, no quieren 
comprender que lo armonizante armoniza, que la

religión, patria y familia es nuestro sagrado lema 
y mientras no se respeten iremos de tumbo en 
tumbo. Hay que respetarse, hay que buscar el 
medio mejor para que patronos y obreros vayan 
de común acuerdo, puesto que ni unos ni otros 
pueden vivir si no van unidos, ¿cómo unirlos?, 
pues muy bien, trabajando, produciendo y llevan­
do lo necesario a los hogares de cada uno, porque 
no se quieren dar cuenta de que se produce como 
uno y se quieren llevar como cuatro,y eso no lo 
puede resistir ninguna empresa por grande que 
sea, cuanto más las pequeñas industrias e insig­
nificantes negocios que viven raspando y se sos­
tienen los que no caen por verdadero milagro.

Hoy no se piensa en el trabajo, hoy todo el 
mundo está retentado de no hacer nada, porque, 
claro está, cuanto menos se hace menos se quiere 
hacer; en lo úni(?o que se aviva es en el vicio, eso 
sí; porque todos-los lugares viciosos están abarro­
tados. Es el único camino que se sigue, porque es 
el más ancho que les parece, pero se va quedando 
muy estrecho el de la producción, el del progreso 
y más estrecho aun el de las naturalezas que cada 
día que pasa se quedan más consumidas y ani­
quiladas.

Cuando se trabajaba 10 y 12 horas, no se pen­
saba tanto en el vicio, se armonizaba más la vida

C a r r a
Abrigos. • M odelos desde 24,90 pesetas 

R O P A  B L A N C A  
Fábrica: A T O C H A ,  núm. 36

humana, eran más felices los hogares, no se ga­
naba dirán muchos, pero tampoco se lo gastaban, 
m era tan cara la vida, porque se trabajaba, se 
producía y no se querían llevar como cuatro pro­
duciendo como uno, hay que producir como seis 
pai’a llevarse como cuatro, porque está muy bien 
que al que trabaje no le falte en su casa lo nece­
sario, pero antes debe producirlo, sin envidias, ni 
rencores, es decir unidos mutuamente como en fa­
milia, el patrono sin llorar el jornal, el obrero sin 
mezquinar el trabajo.

Y mientras no se quieran dar cuenta de esto

¡NIEVE DE IDEAS!...
¡Nieve, nieve, ¿Por qué...? Triste realidad que 

conmueve y arranca dolores de la cantera de nues­
tro sentimiento. Habla la nieve fría y echa bloque 
por las heladas de la incomprensión... Nieve de 
ideas... Nieve sobre el páramo que debajo no late 
porque no tiene juego hoy la entraña de amor... 
la entraña de tierra, que pudo ser dulce, y está 
agrietada por donde salga al cabo la frialdad del 
paramo ¡Tierra dormida donde acaso hay un crá­
ter de fuego de sentimientos, un cráter echo amor 
hiimano, que late dentro, un fuego de amor adap­
table a las necesidades del corazón...! ¡Debajo del 
páramo acaso late muy hondo ese cráter, en la 
entraña tradicional, que trae el latido y la fuerza 
de una cadena de siglos...! ¡Nieve en los páramos 
de la humanidad, mucha nieve endurecida por la 
helada, formando un bloque inmenso de parosis- 
rno indiferente...! ¡Nieve gran bloque duro, hay 
que quebrarte, hay que derretirte, con los mara­
villosos soles de amor, y quitarte el hielo que te 
cayo encima! ¿Cómo? Muy bien. Siendo todos a 
derretirte con el contacto de una fe amorosamente 
humana, que te deshiele, y veamos los páramos 
con flores... Hay que derretir esa nieve dura con 
fuego milagroso de corazón, a golpe de ¿qué?, a 
golpe suave de amor... Nieve de ideas con ímpe­
tus de pasiones turbulentas, nieve de ideas es pre­
ciso deshelaros... con fuego de ideas dulces, apos­
tólicas regeneradoras llenas de verdades y cercar­
las en el campo de la virtud. Ideas claras, ideas 
de bondad, formando una exclusa heroica para 
deshelar los grandes bloques de nieves del cora­
zón.

Hágase un esfuerzo porque todos quepamos al 
cabo en un molde amplio de amor humano y com­
prensivo, que dignifique de nuevo las turbulencias 
de pasión que forma nuestro actual bagaje. ¡Nie­
ve en las cumbres! Endurecida por las escarchas 
y formando un bloque frío... ¡Hábrase por mila­
gro ese cráter hondo de la entraña con fuego que 
inunde, que deshiele, que arrarste...! ¡Con fuego 
evangélico de amor...!

ELISA MIURA P E R E Z

Pida usted en todos los kioscos y puestos, ASPIRA­

CIONES. En muchos no se atreven a ponerlos a la 

vista por miedo a que los quemen.

S E L E C T O S  P A R A  M E S A  Y  E S P E C I A L E S  P A R A  M I S A
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ASPIRACIONES

U n a  m u j e r  a p l a s t a r á  l a  c a b e z a  d e  l a  s e r p i e n t e
María Inmaculada fué la mujer divina que con 

su gentil planta quebrantó la infernal cabeza de 
la maldita serpiente.

lía mujer española, católica por excelencia, es 
la llamada a seguir el ejemplo de su Inmaculada 
Madre. Sea con su limosna, aunque pequeña (muy 
agradable fué al Señor el óbolo de la viuda del 
Evanjelio). Sea también con la pluma, si para ello 
tiene aptitudes especiales. Con su palabra senci­
lla pero persuasiva. Con su persona asistiendo a 
todos los actos que se refieran a defender la santa 
causa de Jesucristo. El que en el día del juicio 
final defenderá la vuestra.

Animo señoras españolas... Actividad decidida 
señoras y señoritas canarias..., las que vivís cobi­
jadas bajo el manto maternal de Nuestra Señora 
del Pino... Que nadie se lleve la palma... Sed vale­
rosas, arrostradlo todo..., atropellad por todo, po­
ned bajo los pies el que dirán y si fuese necesario, 
lleguemos hasta sellar con nuestra propia sangre 
las verdades sacrosantas de nuestra Religión Ca­
tólica.

El tigre del comunismo se acerca, ya lo tenemos 
entre nosotros, por desgracia. Defendámonos cuan­
to nos alcance nuestras fuerzas que ayudadas por 
el Todopoderoso seremos invencibles. La fuerza 
impía no podrá dañarnos, teniendo a nuestro lado 
para protegernos a María Inmaculada. Ella que 
venció a Lucifer y a todos sus secuaces, hará que 
el socialismo destructor de la Religión y de la so­
ciedad, desaparezca de nuestra pobre patria, hu­
millada al presente, bajo lá más triste hecatombe 
que han visto los siglos. Destrozada por la pis­
tola del sindicalista, sin tranquilidad en el hogar 
ni en la calle, viendo venir el peligro que nos ame- 
nasa por todas partes.

Señoras que sois ricas, que gozáis de holgada 
opulencia; tened entendido, que esa riqueza no 
es vuestra. Ha venido de arriba, os la ha dado 
Dios Nuestro Señor para que la administréis san­
tamente. No seáis acaparadoras de tantos bienes 
que no servirán sino para arder en el Purgatorio,

y tal vez, tal vez... en el infierno... A la sepultura 
no llevaréis más que una mísera mortaja. Los he­
rederos de vuestras riquezas, se reirán de vosotras 
relegándoos después a un eterno olvido.

Abrid, pues, vuestras manos, derramad el dine­
ro donde convenga para evitar que el comunismo 
se imponga y desarrolle fatalmente.

Si llegásemos por desgracia a tener un gobier­
no soviético os dejarán sin una peseta, y entonces 
lloraréis con lágrimas de sangre pero ya sin re­
medio.

Cuando querréis llevar a vuestros hijos recién 
nacidos a recibir las regenradoras aguas bautis­
males y os encontréis cerradas las Iglesias Católi­
cas, destruidos los templos del Señor y tengáis que 
dejar a esos pedazos de vuestro corazón con el 
alma negra y en poder del demonio como los pa­
ganos. Cuando a los Ministros del Altar no se les 
permita consabrar la Sagrada Hostia, y no pue­
dan vuestros hijos acercarse a recibir en sus ino­
centes pechos la primera Comunión el acto más 
sublime de nuestra vida y al encontraros postra­
das en el lecho del dolor en estado agónico, lla­
méis a toda prisa al Sacerdote de Cristo, para que 
derrame sobre vuestras almas su preciosísima 
Sangre con la santa absolución, y os prepare el 
viaje de la eternidad, se os contestará: No hay 
Sacerdotes, han desaparecido; unos han sido des­
terrados, otros fusilados. Vino el comunismo y 
arrolló con todo lo santo y sagrado de nuestra 
patria. Amargura indecible embargará nuestras al­
mas en esos momentos. Entonces, señoras cris­
tianas, os convenceréis aunque tarde de que os 
digo la verdad, y solo la verdad. Que no es ilusión 
de mi exaltada fantasía, sino realidades que ai- 
tamos palpando con la mano.

España se derruba, está al borde del precipicio.
Cortemos la cabeza al monstruoso Holofemes 

que trata de destruir nuestro pobre Nación, aun­
que tengamos que ir a la cárcel o al martirio.

JUDIT.

decir que es muy difícil escribir aquello que no se 
siente y el que día tras día describe esos críme­
nes y esos horrores es porque el es también ca­
paz de ello. Si no lo hace es por cobardía o porque 
aun nose le presentó la ocasión. El que se goza 
en esas descripciones  ̂ el que por unas pesetas no 
duda en sembrar esa semilla y enfangar esas al-

C L l í ^ ^  C ^ J J u s e / t l
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mitas vírgenes, es porque él es un verdadero ase­
sino.

Persíganse esas ediciones; recójanse todas, son 
más perniciosas que las novelas pornográficas; 
éstas las leen los jovencitos, los que bueno o malo 
ya tienen algún germen, alguna enseñanza en su

in t

A l  S r .  M i n i s t r o  d e  I n s t r u c c i ó n  P u b l i c a

CAMISAS REFORZADAS Y CON 
FUÑOS DE RECAMBIO, DE DO­
BLE DURACION QUE LAS OTRAS. 
PRECIOS BARATISIMOS

CAMISERIA NURIA
ANGEL, 6  Y ESPOZ Y MINA, 17

Eb verdaderamente un crimen lo que está su- | 
cediendo. Un crimen que luego se paga como aho- | 
ra estamos pagando el de haber dejado que lâ  l 
malas doctrinas arraigara en el espíritu de los jó­
venes. Hoy recogemos la siembra de ayer, en las 
huelgas revolucionarias, en los momenmos de lu­
cha y en las sociedades comunistas, son siempre 
los jóvenes los que dan la cara, los que mueren, 
103 que ponen bombas, y en fin, los que con más 
ardor llevan la tea incendiaria. Y esto que hoy 
está pasando no es más que el fruto de aquellas 
doctrinas. Pero hay además otro peligro. No son 
ya sólo las predicaciones de revolución y sangre 
las que pueden influir en el alma de los jóvenes; 
son, además, las lecturas de esas novelas baratas, 
de esas novelas que por cuadernitos a 15 ó a 25 
están al alcance de todos los bolsillos y que los 
niños desde los nueve años deboran con verdadero 
deleite. Cataluña, en su afán de dinero, no duda 
en lanzar desde sus editoriales miles de esas no­
velas que podríamos llamar escuelas y teorías para 
los futuros asesinos. En ellas y con grabados para 
hacerlas más interesantes se cuentan casos espe­
luznantes de crímenes, ensalzando al criminal y 
poniéndolo como héroe. No es la antigua novela 
de' aventuras caballeresca que enseñaba a ser va­
liente, a defender a la dama, a defender la reli­
gión a morir por la patria y por el honor. Son 
novelavS pérfidas, de sentimientos ruines; por una 
venganza se cometen cientos de atropellos, de

asesinatos, de monstruosidades. Y día tras día 
esta lectua rva infiltrándose en el corazón tierno 
y que se está formando de la criatura. Y ¿qué 
jDuede salir de ahí? Un criminal. Si se acostumbra 
a ver que por un hecho cualquiera debe tomarse 
la más dura represalia, si se acostumbra a ver, 
y a creer, que se puede andar a puñetao lizmpio 
y a tiros y navajazos, y si por fin llega a creer que 
el mundo no es más que eso, la lucha constante 
de unos contra otros; de caínes contra abeles, ¿qué 
puede salir de eso? Ya es hora de que el Sr. Mi­
nistro de Instrucción Pública se fije en este pro­
blema, ya es hora de que los sacerdotes, los pa­
dres, los profesores; todos en fin, todos aquéllos 
que deben velar por el niño y formar su alma, se 
cuiden de que esto termine. Y no vale la labor de 
uno solo. En vano cuidará una madre de que en 
su casa no entren esas noveluchas; las encontra­
rá en el quiosco al salir del colegio; en el recreo, 
en casa del amigo; en todas partes; porque como 
mala semilla que es, en todas partes está. Hora es, 
repetimos, de cuidarse de ello. Bien está que ga­
nen las editoriales, bien está que se haga nego­
cio, pero hagamos ante todo patria y formemos 
ante todo hombres, no criminales ni asesinos. Eb- 
criban esos autores novelas de aventuras que edu­
que, que ensalcen los buenos sentimientos y no 
í'sas infamias y atrocidades. Claro es que para eso 
tendrían que estudiar y describir sentimientos que 
ellos corecen porque yo que soy escritora, puede

corazón, pero éstas van a caer a las manos de los 
niños de los que aún nada saben, de los que tienen 
el espíritu virgen y el corazón de cera; de los que 
se pueden moldear y formar en esos infames mol­
des. Fíjense los padres en esto, fíjense los educa­
dores y fíjese el Sr. Ministro; es un verdadero 
crimen lo que está sucediendo.

Aun es tiempo. Luego será tarde.

Para el reíalo de noestra Iníantita
Doña Carmen Solano de Nieto, 1 peseta; doña 

Dionisia Taranco de Vera, 2; señorita Dionisia Ro­
mán Calleja, 2; señorita Carmen Cano Serrano, 
0,25; señorita S. C., 0,50; M. V. A. P., 0,50; S.
L. C., 0,75; señorita Eloísa Soler Gómez, 0,25;
M. G. D., 0,25; Luisa Caballero, 5; Pilar Priva- 
des, 2; María Cabanas, 3; en una carta, un sello 
de 0,30; en un sobre, 2 ptas.

Este niímero ha sido visado por la Censura

L A  G L O R I A
La casa de ios abr igos  
Presenta la mejor colección

M O D E L O S D E  P A R I S
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E s c u e l a  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  l a s  V i c t o r i a s
{ANTIGUA ESCUELA MAURISTA)

SITA EN TE TÜ A N  DE LAS VICTORIAS - CALLE DE GARIBALDI, 12

Suplicamos que lean estas líneas:
La Providencia divina va sosteniendo esta Esuela. 

Invitamos nuevamente a cuantos se interesen por ella 
a que la visiten, pues es notable su buen funciona­
miento.

La Escuela, que es totalmente gratuita, tiene mu­
chos gastos, y ahora, como tantas otras veces, la 
caja no tiene más que un saldo en contra.

Para poder salir adelante se ha organizado un be­
neficio, pues aunque parece que no es cristianamen­
te recomendable acudir a diversiones para sostener 
obras de piedad, es también cierto que estas obras 
teatrales escritas exclusivamente para este fin bené­
fico y que encierran enseñanzes cristianas, son mira­
das con simpatía por la autoridad eclesiástica con 
quien ha consultado su autora.

En «Loreto» (conocido vulgarmente por las Ursu­
linas), cedido graciosamente a la autora el precioso 
salón teatro, para este fin benéfico, representarán 
distinguidas señoritas y niñas pertenecientes a fami­
lias conocidísimas en la buena sociedad, una «i.eyen- 
da del Rhin», que forma parte de una obra represen­
tada hace tiempo con un éxito clamoroso, y su auto­
ra, Matilde Ribot de Montenegro, hablará como pró­
logo de las bellezas del Rhin y sus leyendas.

Tendrá lugar el miércoles 26 de diciembre, Dios 
mediante, a las cinco en punto, y suplicamos a usted 
adquiera algunas localidades y procure colocar otras 
entre sus amistades.

Nada más apropósito para festejar las Pascuas que 
asistir a esta función, que asegura una tarde agrada­
bilísima, tanto a los niños como a las personas ma­
yores, dejando la satisfacción de haber contribuido 
a una buena obra.

En el primer entreacto se servirán meriendas a 
precios corrientes.

Donativos por las localidades: Siete, seis y cinco 
pesetas, siendo las más caras las más próximas al es­
cenario. 1  ambién habrá localidades de tres pesetas 
para niños menores de doce anos, que tendrán sitio 
reservado en primer término, y otras también a tres 
pesetas sin derecho a ocupar localidad determinada.

La música adaptada es de Wagner, Beethowen, 
Schubert, Schumann y Hendelsohn.

Le anticipamos las gracias: La Marquesa de Fi- 
gueroa; Isabel Garre, Vda. de Torán; Matilde Ribot 
de Montenegro; Luisa Llopis de Alvarez; Justina 
Mallo de Peiró; Margarita Maura de Pérez Valdés; 
Concepción de O.-' Nieto; Dolores L., Vda. de Pala­
cios; Pilar Villegas de Suárez de Puga; Angeles V. 
de Mz. de Velasco, y Srtas. de Galainena, Üriarte, 
Amunátegui, De Carlos, Moreno Ossorio, Martín, 
Oñate, Sagastizábal, Romeo, S. de Puga, M. de Ve- 
lasco, Peiró, Sancho, Alvarez de Mon, Palanca, B. de 
Lugo y Vizcondesa de Villandrando.

Los pedidos de localidades a la Sra. Marquesa de 
Figueroa, Teléfono 77665, y Sra. de Montenegro, 
calle del Prado. 26, Teléfono 11832.

M I N U E  Vestidos - Abrigos - Sombreros
LOS M O D E L O S  MA S  O R I G I N A L E S

F U E N C A R R A L ,  4 0 T E L -  1 1 7 0 2

G R A N  H O T E L  V IC T O R IA
PLAZA DEL ANGEL . - MADRID

150 habitaciones.=100 baños.-Pensión de 25 a 35 ptas-=Habitaciones desde 10 pesetas

C H A D Y  Avenida Conde Peñalver, 3
He recibido las ültimas novedades de París.

Central: Bd. Italiens, 5. = PARIS

B a z a r  F e r r e t e r
F e r r e t e r í a  en g e n e r a l .  L o z a ,  c r i s t a l ,  h u l e s ,  
c u c h i l l e r í a ,  b a t e r í a  de c o c i n a ,  m a t e r i a l  e l é c ­

t r i c o ,  a r t í c u l o s  de l i m p i e z a .

Santa Engracia, 15 M A D R I D Teléfono 47774

R eform a  d e la  leg isla c ió n  
so b r e  el tra b a jo  en  R usia

El poder soviético, que gusta de ser llamado “el 
gobierno de los obreros y campesinos”, ha publi­
cado un decreto que define su actitud hacia los 
obreros y la situación de éstos en el paraíso so­
viético. Este decreto del Comité Central Ejecuti­
vo y del Consejo de Comisarios del Pueblo de la 
U. R. S. S. del 15 de noviembre de 1933 fué publi­
cado por toda la Prensa soviética oficial el 16 do. 
noviembre.

Establece:
“Visto que la legislación sobre el trabajo, ac­

tualmente en vigor (párrafo “e” del artículo 4 7  del 
(Código de las leyes del trabajo de la R. S. F. S. R. 
y los artículos correspondientes de los códigos de 
las otras Repúblicas de la Unión) admite el licen- 

.ciamiento de un obrero por ausencia inju.stifica- 
cla solamente en el caso en que el total de ausen­
cias injustificadas en el mes sea de tres días, lo 
que en las condiciones actuales de inexistencia de 
huelgas favorecía las ausencias, impedía la mar­
cha regular de la producción y causaba un pe,r,jui- 
cio a los intereses obreros, el Comité Central Eje­
cutivo de los Comisarios de la U. R. S. S. decreté.;

I. Suprimir el párrafo “e” del artículo 47 del 
Código de Trabajo.

II. Suplir en el Código de Trabajo por el ar­
tículo 47-1, redactado como sigue:

“47-1. En caso de ausencia al trabajo durante 
un día sin razones válidas el trabajador debe ser 
expulsado de la Empresa o establecimiento y pri­
vado de p s  “carnets” de alimentación y de apro­
visionamiento en artículos manufacturados que le- 
habían sido entregados en su calidad de trabaja­
dor de la Empresa en cuestión, así como también 
de su derecho a habitación que le había sido asig­
nado por la dicha Empresa o establecimiento.”

III. Proponer a los Gobiernos de las Repúblicas 
de la Unión introducir iguales reformas en los Có­
digos de las leyes sobre el trabajó.

 ̂ (Firmado).— M. Kalínine, Presidente del Comi­
té Central Ejecutivo de la U. R. S. S.— Molotov 
(Seriabine), Presidente del Consejo de Comisarios 
del Pueblo de la U. R. S. S.;—A. Enoukídze, Secre­
tario del Comité Central Ejecutivo de la.U. R. S. S.

Moscú, Kremlin, 15 de noviembre de 1933.
Por un día de ausencia se priva, pues, al obrero, 

no solamente del derecho al trabajo, sino también 
do] derecho a la existencia, porque se le quitan sus 
“carnets” y con ellos toda posibilidad de alimen­
tación y de alojamiento.

No es sólo el obrero la víctima de esta sanción; 
toda la familia sufre la misma suerte y es echada 
a la calle sin considerar la estación o el tiemno 
(Ver “Izvestia”, 25-XI-33.)

Ni se crea que pueda acudir a la clemencia de 
sus jefes: los directores de Empresas no tienen 
el derecho de ser conciliantes, deben obedecer.
(“Pravda”. 5 - II - 33, y “Za Industrialisaziou”. , 
2-XII-33 y 4-1-33.)

El obrero no puede protestar contra estas medi­
das tomadas por instrumentos del Poder público y 
no puede encontrar trabajo en otra parte de la 
U. R. S. S., porque el Patrón (el Estado) tiene el 
0.10 avizor sobre él y le rehúsa el trabajo, conde­
nándolo a la muerte por hambre.

 ̂¿ Qué patrón en nuestros países civilizados osa­
ría tratar tan duramente a sus obreros y hacerles 
sufrir la suerte de los trabajadores soviéticos?

Redacción de la Revista belga
Cilacc .)

PARA PUBLICIDAD

NECESITAMOS SEÑORAS O SEÑO­
RITAS BIFN PRESENTADAS

Mantequería Comestibles
La Casa que presenta el más completo y selecto surt.do en Turrones, Mazapanes Lniosas cestas de Pase, v  ,• 
de las mas acreditadas marcas Mantequilla recibida diariamente de las impo’rtantes FABRICAS O L M E ¿ Í”e°n Asturias

Casa central: Serrano, 72 y Lista, 9 Teléfono 50011
1.‘'Sucursal: SERRANO, 64 - Teléfono 50284
3." Sucursal: V E L A Z Q U E Z , 5 3  - Teléf. 5 5 9 4 4

Sucursal: ALMAGRO, 32 - Teléfono 35761
4." Sucursal: F O R T U N Y ,  9 - Teléfono 36365

Ayuntamiento de Madrid



aspiraciones
i

P O R  P O C O  D I N E R O

¿Costará mucho dinero practicar lo que venimos 
propugnando en nuestros artículos? En otras pala­
bras: ¿costará mucho dinero practicar la caridad? 
No; al escribir hoy estas lineas no quisiera atormen­
tar a nadie, y por eso no voy a incluir una nueva 
cifra ee la lista de vuestros gastos; no os voy a pe­
dir un céntimo más de vuestra bolsa; los pobres (y 
aquí no hago distinción entre los pertenecientes a 
las diversas clases sociales, sino que hablo de los 
pobres en general) se contentan con poco: con te­
ner lo necesario para satisfacer sus necesidades. 
Esto sólo os pide Dios y esto sólo os piden sus po­
bres: si podéis, no si queréis proporcionadles un me­
dio de ganarse honrada y decentemente la 
conforme-ai puesto que por sus talentos y virtudes 
tes corresponde en la escala social; si no podéis eso, 
ayudadles económicamente, pero sin aumentar vues­
tros gastos; vuelvo a repetir que no quiero sar exi­
gente. Ahora si. quiero advertiros del peligro que 
corréis si hacéis oídos de mercader a estas que al­
gunos llamarán «monsergas». Si no queréis acceder 
a la petición de Dios y de sus pobres, dándoles lo 
necesario parala vida, tened por seguro que algún 
día esos pobres.os exigirán, no sólo lo necesario, 
sino también lo superfino; querrán vivir con el lujo 
que ahora muchos de vosotros os permitís, y lo peor 
para los sordos y los ciegos espirituales será que se 
los arrancarán violentamente de las manos, y enton­
ces no reputaréis pequeña la merced si los nuevos 
ricos os permiten que rebusquéis entre los desper-

Cafés Torrefactos de

“ L a  E s t r e l l a ”
Los más selectos

Hijos de José Gómez - Tejedor. MONTERA. 32

CASA DEL NIÑO
Modms infantiles 
ombre y marca registrada

Este salón de modas es exclusivo 
para niños de todas las edades

Caballero de G rada , 7 y 9 
MADRID Telétono ¥iWL

S A S T R E R I A  I N G L E S A
|i» í [aballems. Ituibii emetial pata laiioias. Oían lailoi.

M ayor, 6, 1.° Teléfono 16174 Madrid

S A S T R E R IA

r

ON BARLÍ TRANCAIS: 
EílGLlSH áPOKEN 
Si PARLA ITALIANO

dicios de su casa; no es un absurdo lo que digo, 
pues bastante cerca de nosotros lo estamos viendo, 
y Dios permite, por su justo juicio, que muchos ricos 
queden en la miseria y otros sin vida en las actuales 
contiendas sociales en castigo de su crueldad.

Esto, acaso, os parezca un poco duro, pero no os 
asustéis, porque podéis evitar esos fieros males a 
poca cosía vuestra; no necesitáis aumentar la Guar­
dia Civil, ni los guardias de Asalto, ni la Policía; no 
necesitáis preveniros con tanques, autogiros, ame­
tralladoras o fusiles; eso representa muchos gastos, 
y con bastante menos podréis más eficazmente pre­
veniros. ¿Que cómo? Haciendo un sincero examen 
de conciencia sobre vuestros gastos. Sin duda, no 
serán necesarias todas las funciones de «cine», o de 
teatro a que asisiís, y en las que perdéis vuestro di­
nero y vuestra alma; dejad de asistir a ella una o dos 
veces siquiera al mes, y esas ocho o diez pesetas 
que os ahorréis, empleadlas en socorro de vuestros 
hermanos necesitados. No creo que sea necesario a 
una mujer para ser bonita pintarse dos o tres veces 
a! día, ondularse el pelo una o dos veces al mes, 
tener en su tocador diversidad de esencias; reunir 
una colección de pulseras y collares con arreglo a 
los imperativos veleidosos de muy discutibles ele­
gancias; disminuid vuestra personal «cromografía» 
y vuestros postizos; contentaos con una o dos esen­
cias menos de las que empleáis en vuestro tocador y 
refrenad vuestras «aficiones coleccionistas» en esas 
alhajuelas que usáis; os aseguro que no perderán 
nada vuestros encantos, y con la quinta parte de 
vuestros actuales gastos, socorred la necesidad de 
vuestro prójimo. Aunque no soy galeno, me atrevo a 
decir que no estimo necesario fumar cinco o diez 
«pitillos* diarios, ni usar para ellos petaca de con­
cha o de oro, ni siquiera de plata; dejad, fumadores, 
uno o dos cigarrillos por día y contentaos con una 
petaca de cuero o de níquel, y ese ahorro empleadfe 
en socorrer a vuestro prójimo. Los que compráis 
libros por vana ostentación, sin ánimo de leerlos, o 
novelas para «matar el tiempo* (si no hacen más 
que eso...), sabed que también eso es lujo para vos­
otros; cercenad siquiera una puertecita de vuestra 
superflua colección y emplead las economías en bien 
de vuestros hermanos necesitados.

Más casos análogos hay que, si fuera a citarlos,, 
juzgo que resultaría una lista de respetable longitud, 
pero por los citados, podéis ver el criterio que me 
guía, que no es sino el católico. ¿Que os parece 
dura la doctrina? ¡Ah! ¿Y es justo que hermanos 
vuestros creados por el mismo Dios que os creó a 
vosotros, procedentes del mismo padre común de 
que procedéia vosotros, redimidos por la misma 
sangre redentora-que os redimió a vosotros, herede­
ros de la misma .gloria de que vosotros sois herede­
ros, padezcan penuria de las cosas más necesarias, 
mientras vosotros gastáis en lujos y cosas superíluas? 
¿Olvidáis que todos los bienes de que gozáis son de 
Dios, padre de esos pobres y de vosotros y que, por 
lo tanto, también ellos tienen derecho a una parte?

El Cr is to  rojo
Tu nombrs sacrosanto han infamado; 

tu doctrina social han pervertido; 
es cierto que los pobres siempre han sido 
lo que más en el mundo Tú has amado.

La soberbia del rico has condenado; 
pues al rico Epulón has confundido, 
y has ensalzado a Lázaro abatido 
con migajas, cual perro alimentado.

Pero Cristo fué pobre, y asegura 
que habrá pobres aquí constantemente, 
mas aliviarlos con su amor procura.

A todos tiende sus amantes manos; 
ama a ricos y pobres igualmente, 
y les manda que se amen como hermanos.

V. Mielgo Castcl.

C A R B O N E S  L A  H U L L E R A

MANUEL CANO
Producción directa de las mejores minas. Suministroc 
y contrata de calefacciones. Precios económicos. G« 
rantía absoluta en peso y calidad. Servicio a domici­
lio, desde un saco; desde doce, precio de tonelada. 
Soliciten precios en las oficinas, y despacho al detall.

NUÑEZ DE BALBOA, 19.-Teléfono 5089T 

Almacén: CALLE COMERCIO 

M A D R I D

Z o r r i l l a  y C o m p a íi ía
Preciados 18 y

Mariana Pineda, 7

J .  A lb e r t
Avda. Eduardo 

Dato, 12

Teléfono 18640 - M A D R I D
LENCERIA-EQUIPOS DE NOVIA 

MANTELERIAS-JUEGOS DE CAMA 
CANASTILLAS - ENCAJES

M A N U E L  G O M E Z

G r a i i n s  P a n e i i a s
d e  A t o c h a ,  n ü m .  2 6
E S P E C I A L I D A D  EN N E G R O S

Y  A Z U L E S  D E  E E J A R
íH

E n ,« E I A - S P O R T - O I V I L Í S - M I L I T A R A S  S e d e r í a s  d e l  C a r m e n
t r a j e s  p a r a  s e ñ o r a  y  n i n o  Altas novedades para señoras en 
A L  T A S  LT H A / T D A D ^   ̂ sedas y lanas
calle MAYDE-6-2” MADRID-TElT Í S  CARMEN, 23 TELEF. 27977

G r a n  A lm a c é n  M A N U E L  A R E N A S

Géneros de punto - Mercería - Lanas para labores. 
Casa especial en medias y artículos para ropero.

S e r r a n o , Teléfono 55 35 2

f-
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8 ASPIRACIONES

F A C H A D A
En estos días se celebra en Moscú el aniversa­

rio X V II de la “revolución de octubre” con esa 
pompa externa de que son maestros consumados 
los amos del cotarro soviético. De todas las par­
tes del inmenso imperio acuden delegaciones obre­
ras y campesinas, y carteles, fotografías y diagra­
mas a granel simulan para los ciudadanos sovié­
ticos famolencos un pretendido reflejo de desarro­
llo y crecimiento de la Unión Soviética, de un efec­
to para no iniciados sojuzgador y sugestivo en ex 
tremo. La Prensa oficial y oficiosa, por su parte, 
hace lo indecible para entonar himnos de alaban 
za en todos los tonos: pero todo es fachada nada 
más» Por esto vale la pena de decir algunas pala 
bras acerca de cómo se presenta en realidad la vida 
soviética en el paraíso bolchevique.

A diario hay informaciones sensacionales sobre 
robos cuantiosos, desfalcos e irregularidades de 
toda clase y calibre. Los desafueros del burocra 
tismo soviético constituyen verdaderas orgías..., en 
tanto que en realidad la situación económica se 
hace cada vez más insostenible, y a medida que el 
hambre aumenta de día en día a consecuencia de 
la última cosecha, verdaderamente catastrófica.

Resulta de la estadística recién publicada acer­
ca del resultado de la cosecha de cereales, que, a 
pesar de haberse incautado el Estado del trigo en 
su totalidad, la cantidad ha quedado muy por de­
bajo de la del año pasado, a consecuencia de la 
persistente sequía, sobre todo en la Ucrania y re­
giones meridionales del inmenso Imperio, cuya po­
blación de 160 millones depende en primer térmi-

I N T E R I O R
no del rendimiento de dichos distritos. En Moscú 
mismo corren rumores según los cuales las cifras 
efectivas de rendimiento de la cosecha marcan en 
realidad y en gran parte cifras que. con relación 
a las del año pasado, oscilan entre el 25 al 50 por 
100, debido también a que el campesino ha sega­
do mal el trigo, entregándolo muy sucio, lleno de 
arena, y oponiendo a las instrucciones oficiales 
una resistencia pasiva absoluta.

Por todo el país se notan ya ahora los síntomas 
de ese hambre nuevo que se aproxima, formando 
contraste craso con esas mentidas alabanzas mos­
covitas en loor de las conquistas de la revolución 
proletaria. A  los campesinos se les ha arrancado 
el último grano de cereal. Las bayonetas de la Gue 
peu les obligan a asegurar el abastecimiento de 
los centros urbanos, mas ellos mismos quedan aban­
donados al hambre.

Cuanto a edificaciones nuevas y obras públicas, 
y particularmente la construcción del metropoli­
tano subterráneo de Moscú, podrían citarse ejem­
plos numerosos de casos, cuyo conjunto represen­
ta una situación inconcebible de desorden, caos e 
incompetencia, en contradicción flagrante con esos 
himnos de alabanza de la gran Prensa oficial. Tam­
bién en este terreno pinta lo del interior muy di 
ferente de la lustrosa fachada, y todos estos diti­
rambos oficiales no podrán engañar a nadie que 
esté enterado que el país entero se acerca otra 
vez a una de estas crisas grandiosas de hambre 
y extrema miseria.

A L M A C E N  D E L  P E Z
R U P E R T O  R O D R I G U E Z

M E R C E R I A  - N O V E D A D E S  
Medias - Calcetines - Guantes - Bolsos - Corsés 

Bisutería - Perfumería
C alle del P ez, 2 - T e lé fo n o  14203 - MADRID

“ La Gran Bre taña"
Muebles de lujo y económicos.

Camas doradas y de hierro.

Plaza de Santa Ana, I

HOTEL LONDRES
C A LLE  PRECIADOS, GALD O  Y  CARM EN

UNA PROLONGACION DE SU HOGAR

Hotel Metropol i tano
Cocina dirigida por el ex Jefe dei Palace.Sr. Langarán 

M O N T E R A ,  53  Teléfono 18335

C O N F I T E R I A  Y  P A S T E L E R I A

La Florida Casa especial en pastas 
para té y postre

Objetos para regalo.-Especialidad en cestas de fru­
tas, exquisitos turrones y artículos propios 

de Navidad

S A G A S T A . 4  - M A D R I D  - Tel. 17726

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos

Casa L. Urcarey Agüero
Luis V. de Guevara, 4 

T e l é f o n o  1 8 9 5 3

Siendo muchas las personas que abusan tomando 
el nombre de ASPIRACIONES, rogamos al comer­
cio no entregue nada si no va con carta firmada 

y sellada por la Directora o redactora jefe.
______________  f . , - — <

1Comprad en Madrid 

Comprad en antiguas casas 

Comprad en casas especializadas 
No fijaros en anuncios exagerados

GRÁFICA TUNDIDO R.— R U IZ , 8 . TRLÉFOMO * 3SSt>

L O  Q U E  V E N C I O  A L FI N
(PAGINA DEL LIBRO DE LA VIDA)

P o r  C onsu elo  Cordero

(C o n tin u a c ió n )

res de la vida local, y como uno de los más salientes y apasionantes era 
la rivalidad de las dos bellas, los partidarios de una u otra le dieron mi­
nuciosos informes del asunto, elogiando cada cual a su ídolo, a tal punto, 
que el arriscado mozo pensó ser injusto desairando a una, por lo que con­
cibió la picara idea de, sin comprometerse a nada, galantear a las, dos.

Las fiestas de ferias, acontecimiento importante en todos los pueblos, 
e importantísimo en Alcarriz, ofrecieron a Villarroel ocasiones propicias 
para su intento, ocasiones que él aprovechó con oportunidad y pericia de 
práctico consumado.

Repartir entre ambas por igual atenciones y miradas, señas y sonri­
sas; si por la tarde acompañaba asiduamente a Marta, cuando ésta lucía 
sus habilidades de amazona, en el real de la feria, asiduamente también, 
se dedicaba por la noche a María, en el baile del Casino. Este doble juego 
hacía que las dos muchachas, con el comprensible objeto de conquistarle 
cada una para sí, desplegasen sendos planes estratégicos por los procedi­
mientos y sistemas que creyeron más adecuados, según sus opuestísimos 
criterios. Marta procuraba enloquecer, fascinar, con miradas insinuantes, 
con frases cálidas y, sobre todo, con la maravilla de su hermosura, real­
zada con vestidos de gran moda y, por tanto, tan lujosos como breves; 
María quería encantar por la modestia, la gracia y las sublimidades de 
un espíritu exquisito. ¿Cuál de las dos tendencias vencería? Acaso la 
mala, acaso ninguna; i>ero...

Villarroel, que sólo se había propuesto pasar el rato, en los comienzos 
resistió triunfador los dos sistemas; mas luego, poco a poco, sin que él se 
diera cabal cuenta, llegó a interesarse en la partida; hombre leal y noble, 
pero harto apasionado, se dejó influir por la fascinación de Marta, y hubo 
un punto en que sin género de duda venció ésta. La radiante personalidad 
de la hermosa morena deslumbró al joven capitán, dejando en el suave 
fulgor de una impresión amable la poética figura de María. Bien com­
prendió la cuitada su vencimiento, y aunque su claro juicio la advertía

que tal efecto sería pasajero, su corazón, ya enamorado, temió, y el sufri­
miento sublimizó aún más su espiritualismo y su talento.

En toda lucha hay alternativas, desalientos, que se convierten en en­
tusiasmos ; momentos de laxitud seguidos de reacciones triunfadoras. Cul­
minaron las fiestas de Alcarriz, en una función a beneficio de los desva­
lidos, y culminó en ella la pugna entre Marta y María, para resolverse 
al fin de una manera definitiva.

En el programa de aquella fiesta figuraban las antagonistas: Marta 
debía bailar unas danzas indias, copia fiel y exacta de las que ejecutaba 
un astro coreográfico que a la sazón hacía furor en un teatro de la villa, 
entonces Corte, y a cargo de María estaba la parte de canto, arte en el 
cual la joven era insuperable maestra.

Desconcertante fué el efecto que produjo en el selecto público de Alca­
rriz el numerito de las dichosas danzas, que tenían más de atrevidas que 
de indias; aquellas actitudes, aquellas gestos, aquellos movimientos que 
bordeaban los linderos del descoco, no podían merecer la aprobación de 
las comedidas alcarriceñas, que, aunque más modernistas que sus abuelas, 
conservan intangible el sentimiento de la corrección y de lá dignidad; en 
cuanto a los hombres, aun suponiendo que les fuera agradable el espec­
táculo, se guardaron muy mucho de exteriorizar ante las señoras ninguna 
complacencia; total: que los aplausos otorgados a la danzarina fueron ti­
bios y de mero cumplido.

Y  llegó el momento de salir a escena la gentil María; ésta había ele­
gido para la primera parte la romanza en el Nilo, de la ópera Aída;, la 
inspirada página, en que la princesa etiope llora su desdichado amor a 
Radamís y recuerda los felices días de su infancia, pasada en los vergeles 
de la patria amada, que ya no ha de ver más, daban ocasión a la cantante 
para poner en el empeño su maestría de artista y su alma de mujer. Cuan­
do apareció en el foro, un murmullo de simpatía acogió su presencia; ele- 
gantísimamente vestida, pero vestida, ¿eh?, en toda la acepción de la 
palabra, su gallardísima figura era un sumun de distinción. Hecho el si­
lencio, avanzó hasta el proscenio, y las primeras frases de la romanza, que 
traducidas son: “Verdes colinas, perfumadas riberas de la patria mía, 
que ya no veré más”, fueron dichas con tan insuperable emisión e infinito 
sentimiento, que un estremecimiento de emoción agitó a los oyentes.

— ¡Caramba! ¡Vaya artista!— exclamó Carlos— . Aun cantando el “No 
me mates es capaz de conmover es.ta criatura.

■ (C o n tin u a rá )
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